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 Abstract

El presente artículo, tiene como objetivo evidenciar la INCLUSIÓN SIMULADA que se 
presenta en las pasarelas de alta costura y para lograrlo se realizó una revisión socio-
histórica de su evolución, desde su nacimiento en 1858 hasta su consolidación como 
un espacio emulado de diversidad humana en 2007. Enseguida y a partir del análisis 
contextual, se crearon 7 imágenes desarrolladas en software de IA (Inteligencia 
Artificial), como parte de una colección llamada IN(X)CLUSIÓN que muestra pasarelas 
no normativas en las que se contrasta a modelos profesionales respecto a los grupos 
vulnerados a los que aparentemente representan. Es una crítica al hipócrita uso de la 
“máscara de la diversidad” que utiliza la alta costura, como una supuesta práctica 
benefactora que "da voz” a comunidades humanas mínimamente favorecidas que, en 
realidad, no resultan incluidas. 




Máscara de Simulación en las Pasarelas de Alta Costura (IA)


Las pasarelas de alta costura que exhibían vestidos portados por modelos se 
inventaron por Charles Frederick Worth en 1858 como espacios para mostrar y vender 
prendas de alta calidad, lo que dio pie al desarrollo de la alta costura en París durante 
casi I Siglo, sin embargo, su sentido se complejizó durante la Segunda Guerra Mundial 
pues fue imposible presentar las colecciones en Europa, razón por la que, 
específicamente, en 1943 se desarrolló la primera semana de la moda en la ciudad de 
New York; tales hechos históricos edificaron el sentido de exclusividad que se apoderó 
de este negocio y lo convirtió en un espacio destinado al consumo de la élite nacional e 
internacional que contaba con los recursos económicos para conectarse con la región 
donde se desarrollaban las presentaciones y sólo esta reducida cuota de personas 
tenían la posibilidad de costear la adquisición de los artículos que ahí se 
comercializaban.  


   Con la evolución de dicho mercado, se fue delineando una clara distinción económica 
que pronto se convirtió en una diferencia jerárquica entre individuos; por un lado se 
estableció un grupo de clase alta con el suficiente poder adquisitivo para hacer viajes 
enfocados en realizar compras de lujo que en su mayoría eran de raza blanca debido a 
que apenas en 1863 el presidente de Estados Unidos Abraham Lincoln había emitido la 
Proclamación de Emancipación que otorgaba libertad a los esclavos que se habían 
tenido cautivos en la nación, quienes principalmente eran de origen africano y de piel 
negra, por lo que aún 8 décadas más tarde su situación se mantenía precaria y se 
encontraban despojados de los recursos necesarios para posicionarse como una 
mayoría relevante en Estados Unidos y en el mundo en general. Fue a partir de 1950 
que Martin Luther King lideró una lucha pacífica en búsqueda de otorgar igualdad a la 
comunidad afroamericana en materia de derechos humanos y a partir de aquí algunos 
miembros se hicieron con la posibilidad de figurar en diversos entornos sociales y 
acumular riqueza. 


   De manera similar, en el mundo a partir de finales del Siglo XIX y hasta la actualidad, 
se desencadenaron una serie de movimientos que lucharon por el reconocimiento de la 
existencia, la inclusión, la libertad y el respeto de diversos grupos humanos: en 1963 la 
Asamblea General de las Naciones Unidas elaboró una declaración para eliminar la 
discriminación y garantizar los derechos de la mujer, en 1966 se desarrolló el 
movimiento hippie que rechazaba al status quo capitalista, su autoritarismo radical y la 
guerra y, en cambio, propuso el pacifismo, el amor y la paz, la revolución sexual y el 
cuidado del medio ambiente como alternativas a la opresión de las clases no 
privilegiadas; en 1969 los disturbios de Stonewall marcaron el comienzo del movimiento 
de liberación homosexual, en 1970 se discutió la diferencia entre discapacidad 
(exclusión social) e impedimento (limitación física) con el fin de integrar al individuo con 
dificultades físicas dentro del margen de la diversidad humana y evitar su 
discriminación, en 2007 la ONU aprobó la Declaración sobre los Derechos de los 
Pueblos Indígenas con el fin de garantizar su correcta integración social. 




   En general, tuvieron lugar movimientos sociales que fomentaban la inclusión y 
trataban de evitar la exclusión de individuos que experimentaban el rezago y la 
marginación social, la discriminación y la invisibilización como velo de sus presencias y 
hasta de sus existencia como grupos sociales en condiciones desfavorables, situación 
en la que “todos los excluidos de la historia se extendían por encima de las fronteras de 
lo políticamente tratable” (Osorio, 2011). Estos fenómenos y algunos más, incidieron en 
la concepción y materialización de la moda y en especial del negocio de la alta costura; 
las casas de diseño adaptaron sus lineas de producción, comercialización y consumo 
de acuerdo a las tendencias sociales del momento, utilizando el sentido de inclusión 
como una herramienta para supuestamente dar voz a diversas comunidades, sin 
embargo, los “beneficiados” debían adscribirse a determinadas exigencias físicas, de 
comportamiento, culturales, económicas y hasta políticas que eran establecidas por 
dicha industria. 


  Siguiendo esta lógica, se puede intuir que la alta costura ha utilizado el apoyo al 
asenso de grupos emergentes para nutrir sus lógicas de mercado, pues han sabido 
mostrar las características indumentarias de los grupo en sus respectivos momentos de 
tendencia con fines meramente mercantiles, pues el objetivo cúspide ha sido vender la 
posibilidad (ficticia) de formar parte de un grupo específico, el cual los diseñadores  de 
moda descontextualizan, apropiándose de sus características básicas y de sus formas 
de vestimenta, e ignoran el resto de las propiedades que en esencia le componen; de 
esta manera tal dinámica opera como un mecanismo cosificador y superficial que 
diseña y expone una existencia que no necesariamente representa a cabalidad al 
grupo original y así es como determinadas comunidades se vuelven rentables “de 
momento” (por moda) en un espacio-tiempo clave. 


   Recurriendo a palabras de Osorio (2011) se puede decir que la alta costura ha 
operado a través de “la historia de la fuerza -es decir, como la única historia del dominio 
de la diferencia por vía de una representación que se resiste a hacerle justicia”, es 
decir, que ha establecido un monopolio sobre las posibilidades de lo distinto, logrando 
ejercer control a nivel histórico en una dirección donde se busca acallar al sentimiento 
de exclusión, haciendo uso de una “inclusión” que adjunta a su maquinaria las piezas 
que le apetecen y que se colocan a modo, para ejecutar control sobre realidades 
emergentes, las cuales integra a conveniencia representacional en su estructura para 
establecer “nuevas” presencias que, sin embargo y en realidad, son amputadas de su 
posible margen de visibilidad. 




   Siguiendo esta lógica, la alta costura desde 1858 comenzó a expandir su poderío 
globalizante, justo cuando las pasarelas crearon y exhibieron indumentaria pensada y 
diseñada para gente europea, adinerada, de talla alta, de raza blanca, con cabellera 
rubia, cuerpos delgados y estilizados (sujeto ideal) y se estableció la idea de imponer 
un comportamiento de tipo refinado, elegante, despectivo, desinteresado, arrogante y 
con aires de grandeza (personaje ideal). Sin embargo, dicha situación fue cambiando y 
evolucionando a través del tiempo, en específico, cuando la industria notó que podía 
fundar nuevos mercados al incluir “grupos diversos” (hombres, negros, creyentes, 
indígenas, robustos, discapacitados, enanos…) dentro de la maquinaria de alta costura 
que, por definición, se autodenomina exclusiva e inaccesible, pues a pesar de aceptar 
nuevas realidades, se encarga de modelar su existencia y jerarquizar su posición por 
debajo del sujeto y el personaje ideal.


   Para lograr tal cometido, la alta costura ha utilizado las pasarelas como actos 
performativos que ponen en escena a un conjunto de individuos seleccionados a través 
de estrictos estándares, los cuales se identifican en los prospectos mediante un 
mecanismo de selección (discriminación) que es necesario para la industria, pues 
“algunos humanos encajan en su patrón de la figura humana y otros no lo hacen” 
(Pelissero, 2018); se trata de un filtro con el que se regula el aspecto y el 
comportamiento de las corporalidades que pueden visibilizarse y se rechaza a aquellas 
que no coinciden con los requerimientos que se demandan. Según Pelissero (2018) “la 
figura puede considerarse un instrumento que facilita la configuración”, lo cual se 
refiere a un ordenamiento de la realidad que se intenta arraigar a la mente como si 
fuese algo dado de forma natural y espontánea, tal régimen tiene un diseño previo en el 
que se construyen los márgenes que van a establecer el contorno que las figuras 
humanas admitidas no pueden vulnerar.


   Así se vislumbra un presente poder normativo que atraviesa a la figura humana 
auxiliándose de un estricto reglamento que proviene directamente de los preceptos de 
belleza establecidos por la alta costura y que se cristalizan en el sujeto y el personaje 
ideal, con lo que se busca, de acuerdo a la voz de Pelissero del 2018, “preservar lo 
real, el yo, lo auténtico, la vida, desde la formalización de la visibilidad, desde el gesto 
de dar forma mediante la figuración, desde la autoridad de la norma, articulada por 
reglas y orden” que, en este caso específico, disciplinan al cuerpo en dos direcciones: 
apariencia y comportamiento, es decir, que lo que se controla de la figura humana, se 
puede localizar en todo lo que se ve y en lo que se mantiene oculto de un cuerpo (lo 
físico), en aquello que realiza (lo motriz) y en su corporalidad misma (lo social, lo 
cultural, lo político, lo económico…).




   Por lo tanto, cualquier ser excluido que termine por adherirse a la maquinaria de la 
alta costura, tendería a mezclarse y terminaría por perderse en una fusión con la figura 
humana imperante, es por eso que cualquier intentó de crítica contestataria a su 
régimen dominante, tendría que fungir como “materia rebelde que consiste en lo que no 
puede capturarse mediante ningún gesto formalizador (visibilizador) y como es 
radicalmente ajena a la forma, la materia rebelde no aparece y no se puede hacer 
visible, sin aniquilar su principio inherente” (Pelissero, 2018). Por ende, la inclusión 
representa una trampa para la voz que es acogida en su manto y parece una mejor 
opción encontrar alternativas en las que los seres excluidos se hagan de la posibilidad 
de desarrollarse de manera integra. Para ello es importante reconocer, desde el 
pensamiento de Blanco (2022) que, “transformar el régimen escópico que organiza 
nuestro presente implica transformar el archivo que los constituye. Al seguir esta lógica 
observamos al cuerpo, como un archivo de significados, es el ápice desde donde se 
transforma este régimen de inteligibilidad”.


   Desde esta óptica, el presente trabajo muestra un esfuerzo por construir “un archivo 
desde un encuadre que permita ver lo que es (in)visible” (Blanco, 2022) en las 
pasarelas de alta costura. Para lograrlo se recurrió a la creación de 7 imágenes 
desarrolladas en software de IA (Inteligencia Artificial), como parte de una colección 
llamada IN(X)CLUSIÓN, la cual busca mostrar la inclusión simulada que tiene lugar en 
los desfiles de alta costura, a través de la construcción de pasarelas no normativas en 
las que se contrasta a modelos profesionales respecto a los grupos vulnerados a los 
que aparentemente representan. Es una crítica al hipócrita uso de la “máscara de la 
diversidad” que utiliza la alta costura, como una supuesta práctica benefactora que “da 
voz” a comunidades humanas mínimamente favorecidas que, en realidad, no resultan 
incluidas:




DISCAPACIDAD IN(X)CLUSIVA


Esta imagen, se creó en software de IA con el prompt: pasarela de alta costura en la que desfila 
una modelo discapacitada en un hospital rodeada por público discapacitado. La intención de la 
instrucción fue construir una imagen como reto a la pasarela de alta costura que funciona como 
mecanismo normativo y proponer la desfiguración de sus formas convencionales de 
discapacidad inclusiva. En este caso, se estableció un entorno clínico y se realizó un contraste 
entre un grupo discapacitado y una modelo discapacitada, los cuales estructuró la IA acorde al 
prompt. Ello originó la construcción de una diferencia artificial entre individuos que 
supuestamente pertenecen a la comunidad discapacitada, a través de un mecanismo que, 
selecciona y ensambla piezas de forma precisa, siguiendo patrones existentes de forma previa 
en los acervos digitales sobre la discapacidad. 




PIEL IN(X)CLUSIVA


Esta imagen, se creó en software de IA con el prompt: pasarela de alta costura en la que desfila 
una modelo negra en una comunidad marginada. La intención de la instrucción fue construir 
una imagen como reto a la pasarela de alta costura que funciona como mecanismo normativo y 
proponer la desfiguración de sus formas convencionales de negritud inclusiva. En este caso, se 
estableció un entorno empobrecido y se realizó un contraste entre un grupo negro y una 
modelo negra, los cuales estructuró la IA acorde al prompt. Ello originó la construcción de una 
diferencia artificial entre individuos que supuestamente pertenecen a la comunidad negra, a 
través de un mecanismo que, selecciona y ensambla piezas de forma precisa, siguiendo 
patrones existentes de forma previa en los acervos digitales sobre la negritud. 




TAMAÑO IN(X)CLUSIVO


Esta imagen, se creó en software de IA con el prompt: pasarela de alta costura en la que desfila 
una modelo enana en un circo rodeada por público enano. La intención de la instrucción fue 
construir una imagen como reto a la pasarela de alta costura que funciona como mecanismo 
normativo y proponer la desfiguración de sus formas convencionales de enanismo inclusivo. En 
este caso, se estableció un entorno circense y se realizó un contraste entre un grupo enano y 
una modelo enana, los cuales estructuró la IA acorde al prompt. Ello originó la construcción de 
una diferencia artificial entre individuos que supuestamente pertenecen a la comunidad enana, 
a través de un mecanismo que, selecciona y ensambla piezas de forma precisa, siguiendo 
patrones existentes de forma previa en los acervos digitales sobre el enanismo. 







ETNÍA IN(X)CLUSIVA


Esta imagen, se creó en software de IA con el prompt: pasarela de alta costura en la que desfila 
un modelo maya rodeado por público maya. La intención de la instrucción fue construir una 
imagen como reto a la pasarela de alta costura que funciona como mecanismo normativo y 
proponer la desfiguración de sus formas convencionales de la etnía inclusiva. En este caso, se 
estableció un entorno étnico y se realizó un contraste entre un grupo maya y un modelo maya, 
los cuales estructuró la IA acorde al prompt. Ello originó la construcción de una diferencia 
artificial entre individuos que supuestamente pertenecen a la comunidad maya, a través de un 
mecanismo que, selecciona y ensambla piezas de forma precisa, siguiendo patrones existentes 
de forma previa en los acervos digitales sobre lo maya. 




CREENCIA IN(X)CLUSIVA


Esta imagen, se creó en software de IA con el prompt: pasarela de alta costura en la que 
desfilan modelos religiosos rodeados por público creyente en situación de calle. La intención de 
la instrucción fue construir una imagen como reto a la moda religiosa de alta costura que 
funciona como mecanismo normativo y proponer la desfiguración de las formas indumentarias 
convencionales de lo religioso vistas como divinas. En este caso, se estableció un entorno de 
calle y se realizó un contraste entre un grupo de creyentes callejeros y unos modelos religiosos, 
los cuales estructuró la IA acorde al prompt. Ello originó la construcción de una diferencia 
artificial entre individuos que supuestamente pertenecen a la comunidad de creyentes, a través 
de un mecanismo que, selecciona y ensambla piezas de forma precisa, siguiendo patrones 
existentes de forma previa en los acervos digitales sobre lo religioso y lo callejero. 




GÉNERO IN(X)CLUSIVO


Esta imagen, se creó en software de IA con el prompt: pasarela de alta costura en la que desfila 
un modelo masculino rodeado por un público de hombres. La intención de la instrucción fue 
construir una imagen como reto a la pasarela de alta costura que funciona como mecanismo 
normativo y proponer la desfiguración de sus formas convencionales de la masculinidad 
inclusiva. En este caso, se estableció un entorno masculino y se realizó un contraste entre un 
grupo de hombres y un modelo masculino, los cuales estructuró la IA acorde al prompt. Ello 
originó la construcción de una diferencia artificial entre individuos que supuestamente 
pertenecen a la comunidad masculina, a través de un mecanismo que, selecciona y ensambla 
piezas de forma precisa, siguiendo patrones existentes de forma previa en los acervos digitales 
sobre la masculinidad. 




TALLA IN(X)CLUSIVA


Esta imagen, se creó en software de IA con el prompt: pasarela de alta costura en la que desfila 
un modelo con sobrepeso en un hospital rodeado por un público con obesidad. La intención de 
la instrucción fue construir una imagen como reto a la pasarela de alta costura que funciona 
como mecanismo normativo y proponer la desfiguración de sus formas convencionales de la 
obesidad inclusiva. En este caso, se estableció un entorno clínico y se realizó un contraste 
entre un grupo con obesidad y un modelo con sobrepeso, los cuales estructuró la IA acorde al 
prompt. Ello originó la construcción de una diferencia artificial entre individuos que 
supuestamente pertenecen a la comunidad con sobrepeso, a través de un mecanismo que, 
selecciona y ensambla piezas de forma precisa, siguiendo patrones existentes de forma previa 
en los acervos digitales sobre la obesidad. 




Conclusión


  En este artículo, la revisión socio-histórica de la evolución de la alta costura, permitió 
entender el mecanismo de sus pasarelas para establecer una inclusión simulada de 
comunidades específicas y se encontró que tal industria ha incluido sólo a cuerpos que 
cuentan con algunas de las características apegadas a las más altas exigencias del 
mundo de la moda (tamaño, talla, belleza, clase social, altura, color, movimiento), a los 
cuales envuelve con ropajes exclusivos, elegantes e inaccesibles (telas finas, adornos 
costosos, detalles en oro y joyería…) y que en ocasiones, pertenecen de manera 
parcial a una comunidad poco favorecida, lo cual resulta en una falta de justicia a la 
diversidad de individuos que no cubren alguno de los estándares físicos, motrices, 
sociales, culturales, religiosos, políticos y económicos. 


   En consecuencia, tal mecanismo se torna en el control de la presencia, exposición y 
realidad de las comunidades vulnerables, es decir, se revela un fenómeno que 
selecciona de forma precisa, con qué piezas y cómo se construye el sentido 
representacional que otorga una “voz” a determinadas comunidades desfavorecidas 
que la alta costura selecciona a conveniencia, dependiendo del espacio-tiempo, como 
una “máscara de la diversidad” que no resulta realmente incluyente, sino simplemente 
beneficiosa en términos morales (reputación) y de creación de nuevos mercados. 


   Por consiguiente, a partir de dicha reflexión y a través de la creación de prompts se 
dieron instrucciones a software de IA, para la generación de imágenes que 
representaran un reto para las pasarelas de alta costura como mecanismo normativo. 
Se buscó proponer la desfiguración de sus formas convencionales de inclusión, 
objetivo que representó un esfuerzo titánico pues la IA utiliza un mecanismo que, 
selecciona y ensambla piezas de forma precisa, siguiendo patrones existentes de 
forma previa en los acervos digitales sobre las diferentes formas de inclusión, por lo 
que se tuvo que recurrir a la construcción de una diferencia artificial entre individuos 
que supuestamente pertenecen a las mismas comunidades, para así evidenciar los 
patrones existentes en los acervos digitales que ha edificado la alta costura. 


   De esta manera, este trabajo logró evidenciar la INCLUSIÓN SIMULADA que se 
presenta en las pasarelas de alta costura, recurriendo a una revisión socio-histórica de 
su evolución, a su respectivo análisis contextual y a partir de la creación en IA de una 
colección de 7 imágenes llamada IN(X)CLUSIÓN que muestra pasarelas no normativas 
en las que se contrasta a modelos profesionales respecto a los grupos vulnerados a los 
que aparentemente representan, se hizo evidente que dicho software reproduce 
patrones que la alta costura acentúa en las bases de datos que alberga en internet. 
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